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Cuando uno obser-
va cómo Juan Car-
los Ferrero evolucio-
na sobre la pista, des-
cubre en él un rasgo
especial. Ferrero no

se descompone nunca. Vaya mal o
vaya bien. Su comportamiento es
mecánico, imperturbable, falla dos
bolas sobre la raya pero sigue igual,
ajustando todos los golpes, mandan-
do drives al fondo, casi siempre
muy altos, para que el adversario
no pueda responder con comodi-
dad. Ferrero, de 21 años, juega co-
mo nadie al acoso y derribo. Lo ha-
ce de forma persistente, agotadora.
“Su virtud es que trabaja con calma
–dice de él Antonio Martínez, su
entrenador–. Nunca se agobia.” Así
derrotó a ayer a Mantilla, en un due-
lo alternativo y sabroso, por 1-6,
6-4, 6-1. Ahora ya está en semifina-
les, donde se medirá al suizo Michel
Kratochvil, el desconocido de la
ronda, que derrotó a Albert Portas
en tres sets, por 6-3, 2-6, 6-1.

Los recuerdos de Barcelona
Ferrero maniobra con un cierto

espíritu nórdico, aunque sus reac-
ciones cruzan la frontera de lo lati-
no. Una imagen suya lo delata: tum-
bado bocarriba sobre la tierra del
Palau Sant Jordi, tras ganar la final
de la Copa Davis, mientras sus com-
pañeros corren a abrazarlo. Barcelo-
na recompone deliciosos recuerdos
en la mente de Ferrero, finalista del
Trofeo Godó del 2000, cuando per-
dió ante Safin. “Mi objetivo, claro,
es alcanzar la final, y entonces ga-

narla”, dice, acorde a esa misma per-
sistencia mecánica con la que juega.

Hay que creerle. Eduardo Ferre-
ro, su padre, lo hizo en su día, hace
ya once años. El niño quería ser te-
nista. Y el papá, propietario de un
taller textil para el acabado de edre-
dones, recorrió con el hijo los 36 ki-
lómetros que separan Ontinyent de
Villena para incorporarlo a la escue-

la Equelite, la que dirige Antonio
Martínez. El técnico trabajó poco a
poco con aquel chico flacucho y tí-
mido. “Hubo que retenerle: no po-
díamos permitir que fuera por ahí
haciendo dejaditas. Así hubiera ge-
nerado demasiados vicios”, dice An-
tonio Martínez.

Trabajo físico
De forma originaria, Ferrero te-

nía la calidad natural para el tenis,
pero le faltaba el trabajo físico. En
ese sentido, su evolución es constan-
te. Sólo así se explica que lleve tres
semanas disputando torneos (Es-
toril, donde ganó; Montecarlo, don-
de perdió en segunda ronda; y aho-
ra, Barcelona) sin que su rendimien-
to decaiga. “Metimos muchas sesio-
nes de trabajo físico antes de viajar
a Estoril –dice–. Parece que ese tra-
bajo aún me dura.”

Sólo así se explica su comporta-
miento de ayer ante Mantilla. Ese
concepto económico, machacón,
del tenis. “¿Que pierdo 6-1 en el pri-
mer set? No importa –parece de-
cirse–. Hay que concentrarse en la
segunda manga.” Entonces, Ferrero
aún tiene oxígeno para pensar. Cam-
bia el chip, juega a la paciencia, se
echa atrás y espera. Sabe que Manti-
lla empezará a fallar. Así sucede.c

“No me diga que los suizos nunca hemos
conseguido nada en el tenis: acuérdese de

Marc Rosset, que ganó aquí la final de los Jue-
gos del 92; y de Hlasek, o de Federer, que está
entre los nueve primeros del ATP Tour. Ade-
más, tenemos a Martina Hingis”. Michel Kra-
tochvil se seca el sudor con una toalla mien-
tras va desgranando las excelencias del tenis
suizo. No parece acostumbrado a que le entre-
visten –apenas aparece entre los 80 prime-
ros de la lista ATP–, pero sus reflexiones son
serias y contundentes. En cierta manera, Kra-
tochvil es el tapado del torneo. Ese tipo con el
que nadie cuenta. El que va avanzando de pun-
tillas, unas veces por su salto de calidad y
otras porque sus rivales ignoran cómo juega.
“Le pega raso, amortigua bien la pelota, no jue-
ga como nosotros”. Eso le explicaba Portas, la
víctima ayer de Kratochvil, a Ferrero. “A mí,
lo que me gusta de verdad es el cemento”, dice
Kratochvil, deportista por naturaleza. Su pa-
dre, Frantisek, director de una escuela de te-
nis en Berna, también fue jugador, aunque
nunca brilló a alto nivel. “Pero cuando en Sui-
za hace verdadero frío, cojo las maletas y voy
a entrenarme a Estados Unidos”, dice.

El suizo que quiere
emular a Rosset

Ferrero saluda a los aficionados de la pista central tras su triunfo, ayer
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Kratochvil celebra su victoria sobre Portas, ayer

Ferrero vuelve
a probar suerte
El finalista del 2000 busca ante Michel
Kratochvil el acceso al partido decisivo
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